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Pot* el tmanfo de la Justicia 

FE- ' ; ü 
Quisiéramos que en estos difíciles 

momentos de perplejidad y angus­
tia, de inquietud y deseo, nuestra 
pluma tuviese la mag-ica virtud de 
electrizar a las masas desheredadas, 
a todos los que carecen de hogar 
propio, para que agrupasen en torno 
a nuesira bandera y defendiesen con 
emociones jamás sentidas, princi­
pios de elevada justicia social. 

Pero tenemos el convencimiento 
pleno de que nuestros llamamientos 
a los oprimidos son voces en el de­
sierto. Responderán los que siempre 
están dispuestos a defender sus de­
rechos, las clases económicamente 
inferiores, cuyo profundo malestar se 
exterioriza en todos los momentos 
oportunos. 

No esperamos igual actitud de la 
mesocracia, y nuestra sorpresa— 
agradable sorpresa—no tendría lími­
tes si consiguiéramos su eficaz inter­
vención. 

Los obreros de levita se avergüen­
zan la mayoría de las veces de ir del 
brazo de los trabajadores manuales 
en la lucha por el triunfo de los de­
rechos a todos comunes. La «meso­
cracia» es un fenómeno paradógico, 
cuya existencia no tiene razón de 
ser. Pero es. Y mientras exista, ten­
drán los poseedores una formidable 
coraza defensiva, que les protejerá 
contra las justas aspiraciones de los 
desposeídos. 

En la contienda que se avecina no 
caben, lógicamente, más que dos po­
siciones: caseros e inquilinos. No im­
porta que aquéllos o éstos pertenez­
can a una u otra clase social, todas 
se fundirán en los grupos citados: el 
de los propietarios y el de los sin 
hogar propio. 

Los inquilinos no pueden militar 
en el campo de los propietarios. So­
lo a título de «judas» serán admiti­
dos. Abstenerse de intervenir en la 
lucha es dar alientos a los caseros y 
restar fuerzas a sus compañeros de 
infortunio. No hay más que una po­
sición digna, solo en un terreno pue­
den colocarse: el que les correspon­
de, el de los inquilinos. 

Y para cooperar con sus energías 
al triunfo del ideal que es guía de 
nuestra empresa, deben ingresar en 
las «Asociaciones de inquilinos y ve­
cinos» que existen en la mayoría de 
las poblaciones de importancia, por 
que así aportarán su esfuerzo moral 
y material, proporcionando elemen­
tos de lucha y robusteciendo las or­
ganizaciones. 

Y para lograr que la mayor parte 
de los rezagados que se resisten a 
pertenecer a las organizaciones de 
inquilinos vengan, no es menester 
más que decirles el peligro que para 
«los sin hogar propio» significaría la 
desaparición de! Real decreto sobre 
alquileres. 

Esa cercenada disposición ministe­
rial de 1920, no elevada a categoría 
de ley por cobardía de los anteriores 
gobernantes, es el único baluarte, la 
única defensa que tienen los inquili­
nos para oponerse al insaciable afán 
de lucro, a la desenfrenada usura 
los caseros. Si se pierde el mencio 

nado Decreto, vendrá inevitablemen­
te una época de persecuciones, de 
ensañamiento, de bajezas, dando sa­
tisfacción a los peores instintos, a 
insanas pasiones. 

Es obligación de los indiferentes 
solidarizarse con los que guardan 
fielmente su puesto para luchar con 
tenacidad por el restablecimiento del 
Real decreto de 21 de junio de 1920, 
tal como fué publicado cuando era 
ministro el Sr. Bugallal, o la pro­
mulgación de una ley, en la que se 
concedan mayores garantías a los 
inquilinos, harto llevados y traídos, 
bastante zarandeados, sin que en el 
horizonte legislativo se vea clara su 
situación. 

Todos los esfuerzos son necesarios 
para contrarrestar la acción de los 
poderosos, los caseros. Suponemos 
que acudirán a todos los resortes de 
sus grandes influencias para que no 
se prorrogue lo que llaman un «aten­
tado al derecho de propiedad». 
Derechos... No queremos detenernos 

en consideraciones... Carecemos de 
espacio hoy... ¿Pero quién llevó al 
Código los derechos.,.? ¿Sucedería 
igual si en la formación del Código 
hubieran intervenido los que viven a 
merced del capricho da ios otros? 

Y de qué derecho nos hablan... 
Sólo en nuestro país vive anquilo­
sado, fosilizado el Derecho romano. 
Todos los pueblos lo modifican, lo 
substituyen, se modernizan—moder­
nizar en el sentido de europeizar—, 
adaptándose a las necesidades de 
los tiempos. Nuestros definidores, 
que van tranquilos en el coche, dan 
alaridos como las plañideras, repi­
tiendo la canción monótona del 
«atentado al derecho de propiedad». 

Por considerar los actuales mo­
mentos de extrema gravedad para 
los inquilinos es por lo que damos la 
voz de alarma y hacemos un llama­
miento sincero a todos. No vacila­
mos en solicitar las fuerzas de los 
oprimidos, cualquiera que sea el 
puesto en que se hallen. Hay que for­
mar e! frente único para oponerlo 
con valentía al de nuestros adver­
sarios. 

Todos debemos estar preparados 
para responder al primer llamamien­
to que se nos haga. 

Nuestro lema debe ser: <Por el 
triunfo de la justicia.* 

Y las «Asociaciones y Ligas» de 
toda España deben movilizarse al 
grito de A defenderse, i n q u i l i ­
nos . 

de 

Hoy se cumple el primer aniversario 
del fallecimiento de la respetable Se 
ñora Doña Margarita de Simón Min­
go, emparentada con queridos ami­
gos nuestros, a quienes así como a 
su viudo Don Emilio Martínez Herre­
ros, acompañamos en el sentimiento. 

Se halla enfermo aunque no de cui­
dado, el Canónigo Señor Gómez Ro-
jí, al que deseamos pronto alivio 

i g u r a s 

d e 

p o n p e l a y o 

Del general desastre en la campaña 
de Tank, de los árabes caudillo; 
destácase con gloria y propio brillo 
el que inició reconquistar a España. 

A Asturias retirado, dióse maña 
de ir reuniendo adeptos: su castillo 
fué ia cueva famosa: su rastrillo 
el pecho de sus bravos, y su saña. 

En Govadonga su valor triunfando, 
ganó prez y renombre: la victor ia 
le valió la corona, inaugurando 

La nueva monarquía: eterna gloria 
con su noble ardimiento recabando, 
por siempre hizo querida su memoria. 

Carlos de Montero. 

De ilustre familia goda, Don Pelayo era 
deudo del ú l t i m o rey de aquella d inas t ía 
que s u c u m b i ó ea Guadalete, arrollada por 
-la Media Luna. 

D u eñ o s de España los árabes , fueron en­
cargados los ejérci tos de Munuza y Tarik 
de reducir a la obediencia a los que en las 
m o n t a ñ a s de Asturias levantaron bandera 
de independencia,, acaudillados por Don 
Pelayo, restaurador de la monarqu ía en Go­
vadonga, donde ganaron los cristianos ia 
famosa batalla (9 do Septiembre del año 
718.) 

Ploclamado rey de Asturias Don Pelayo, 
gobe rnó hasta el año 737 en que mur ió , 
siendo enterrado en la misma gruta del 
monte Auseva, en donde se inició la recon­
quista de E s p a ñ a . 

Los diez mandamientos 
que todos los e s p a ñ o l e s 
deben cnuiplir en el ess-

tranfero 
Primero. No dejes da leer la Prensa 

de tu país con preferencia a la extran­
jera. 

Segando. Les libros de autores es-
pañoles.erv español escritos y en España 
impresos, e inspira tus actos en lo que 
en ellos aprendas. 

Tercero. Contribuye a que las 
obras y libros españoles sean conocidos, 
propagados y vendidos en el país en 
que te eneasntres. 

Cuarto. Enseña a tu mujer y a tus 
hijas a que. nutran su inteligencia en la 
savia de buenoa libros españoles. 

Quinto. Aprovechará más al tu pa­
tria la propaganda de un buen libro 
español. 

Sexto Con la propaganda del libro 
español contribuirás el prestigio de t u 
patria. 

Séptimo. No olvides que el libro es­
pañol es para tu patria y para tu fa­
milia lo que la semilla es en ia tierra: 
pl medio de que fructifique y se desa­
rrolle oi pensamiento español. 

Octavo. Leyendo libros y periódi­
cos españoles contribuirás & la prospe­
ridad intelectual de España y al desa­
rrollo de su comercio e industria. 

Noveno. En cada libro español que 
recibas de tu patria. h«s de v«r el cari­
ñoso beso que éíta te envía. 

Décimo. Habla, lee, aprende, pien­
sa y escribe en ol rnás puro y castizo 
lenguaje español, para gloria tuya, de 
tu patria y de tu idioma. 

Estos diez mandamientos se oncie-
rran en do*: en conservar tu idioma 
limpio de toda impureza, no interca­
lando en él vocablos extranjeros, y en 
amar a la patria sobra tod^s las cosas, 
no olvidando que sólo hay una patria, 
como sólo hay una madre. 

El Doctor Valero 
Hasta el pasado domingo, no ha­

bíamos tenido ocasión de escuchar 
como Conferenciante a este simpáti­
co y culto galeno húrgales, que pre­
side la Junta Central de la Federación 
Sanitaria de Castilla la Vieja, y la 
Asociación Católico Burgalesa de 
Padres de Familia. 

Organizado por esta última, tuvo 
lugar el acto, en el Salón del Círculo 
Católico de Obrero?. 

Allí apareció como conferenciante 
el Doctor Don Luis Valero Carreras, 
que fué presentado por Don Matías 
Martínez Burgos, Director de la B i ­
blioteca Provincial y querido amigo 
nuestro. 

El A. B. C. del Padre de familia, 
fué el sugestivo tema desarrollado por 
el Doctor Valero, quien en elocuente 
forma y con palabra fácil, disertó ex­
tensamente, demostrando su suficien­
cia en el conocimiento del cuerpo y 
del alma de esla sociedad, enervada e 
indolente, más inclinada a los goces 
que a los placeres morales. 

Como gran psicólogo se reveló el 
conferenciante, que trató escabrosos 
y delicadísimos asuntos, exponiendo 
su criterio con una gran sencillez y 
acierto al tratar de la degeneración 
social, la superchería, engendrada por 
la falta de ideas religiosas, los paraí­
sos artificiales, el comunismo, el en­
diosamiento del dinero y la falta de 
amor al prójimo, las luchas sociales, 
y tantos oíros puntos que tocó en su 
peroración el señor Valero, imposi­
bles de reproducir en el reducido es­
pacio de este semanario. 

Son ya muchos los padres de fa­
milia, que dados los nobles fines que 
persigue, se han inscrito en esta Aso­
ciación, y muchos fueron también los 
aplausos y felicitaciones que el señor 
Valero recibió al final en premio a su 
labor y aplicación al estudio. 

El señor Cardenal Benlloch que a 
ruegos de la junta, presidió el acto 
reseñado, felicitó también al confe­
renciante, dirigiendo ai final su pala­
bra a los asistentes, a quienes dió la 
bendición. 

Nosotros enviamos la enhorabuena 
al señor Valero, y reconocemos en 
todo su valor e importancia la cultu­
ra de que dió muestras y la erudición 
de que hizo gala en esta Conferencia 
que esperamos no será la última. 

Cumpliendo nuestros deberes mi­
litares, habitamos esta ingrata tierra 
del Riff, y durante ¡as continuas guar­
dias establecidas para evitar sorpre­
sas y traicionos de estos «salteado­
res de caminos» que capitanea Abd 
el Krim; mientras las horas de la 
noche transcurren lentas e inacaba­
bles, el recuerdo trae a mi imagina­
ción otras felices horas vividas en 
Castilla, y la nostalgia lleva mi pen­
samiento hacia Burgos, la cabeza de 
aquél antiguo reino, que desde aquí 
vislumbra el espíritu, con su incom­
parable Catedral de atrevidas agu­
jas y elevadas torres, poema esculpi­
do en piedra por el hábil cincel de 
reputados artistas, que honraron con 
su obra inmortal a lo patria chica. 

Y al sentir la nostalgia de la tierra 
adorada, recuerdo los años idos — 
jayl que no volverán —y pienso en la 
potente máquina agrícola, de la que 
forman engranaje millares de brazos 

de sóbrios y honrados labradores que 
afanosamente trabajan en el granero 
de España . 

jBurgos! jCastilla! Evocación glo­
riosa que el alma del hombre de «tie­
rra adentro> experimenta en este ári­
do e inhóspito país, cuando el astro 
rey del planetario sisteme, hace su 
aparición ante nosotros. 

Y en esa nostalgia, reaparece ^ante 
nuestro pensamiento la quietud y tran­
quilidad de los pueblos castellanos. 

Así como en los cuarteles y cam­
pamentos anuncia el clarín la termi­
nación del día militar, coincidiendo 
con el toque de oración, también las 
campanas del Templo de Dios anun­
cian con voz sonora y vibrante que el 
día va a expirar, y es entonces cuan­
do se rompe la monotonía de j a vida 
pueblerina. 

Terminadas las faenas del campo, 
dedícanse unos, a cuidar y preparar 
el ganado; otros, a comentar en el 
Casino (taberna) las noticias que de 
fuera han llegado. 

Todos, sin embargo, al toque de 
oración, dedican una plegaría a los 
seres queridos que luchan en estas 
tierras, defendiendo el honor nacio­
nal. 

Las madres generosas que han en­
tregado sus hijos, anhelan la paz, 
paz que ansia también el alto mando 
y que quizá muy pronto llegue a con­
seguirse. 

Y en esta expansión del espíritu, 
hállome, cuando mí guardia es rele­
vada, coincidiendo con la hora so­
lemne en que se enciende la lámpara 
maravillosa que ilumina el gran tem­
plo de la Naturaleza al que presta 
luz y vida 

NAZARIO RUBIO 

Por exceso de original nos vemos 
precisados a retirar algunos origi­
nales, entre ellos, uno sobre «Casas 
Baratas» de nuestro compañero de 
Redacción, Y. Paleo Salomón. 

Cuatro años se han cumplida el 
día 8, desde que fué cobardemente 
asesinado en las calles de Madrid el 
ilustre estadista D. Eduardo Dato 
e Iradier. 

Como Cánovas del Castillo, y co­
mo Canalejas, Dato sucumbió vícti­
ma del cumplimiento de su deber, 
ofrendando su vida en aras de la Pa­
tria, y ésta que nunca olvida el sa­
crificio de sus hijos, se dispuso a 
honrar al muerto ilustre, levantando 
un monumento a su memoria, que el 
Rey y el gobierno han inaugurado 
en Vitoria, c! último domingo, ani­
versario de la luctuosa fecha. 

Solemnes honras fúnebres, sendos 
discursos y sesiones necrológicas 
han constituido la actualidad sema­
nal, recordando a los españoles una 
época de terrorismo, ya por fortuna 
desaparecida merced a la represión 
que ha evitado la ruina de España . 

Aquéllos que como Dato, han tra­
bajado tanto por la legislación obrera 
fueron privados de la vida por la ma­
no criminal, de espíritus exaltados, 
en cuyos cerebros faltos de prepara­
ción, arraigaron las insanas doctri­
nas destructoras. 

Todos los buenos españoles, de­
ben de tener en esta fecha un recuer­
do de admiración y respeto para e! 
honrado y austero gobernante inmo­
lado. 
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M O D E R N A R E L O J E R I A BAR ESPAIN 
En este acreditado establecimiento, se 
sirven los mejores mariscos, que se re­

ciben diariamente. 
Vermouth, Café, licores, cervezas y vi­

nos de las marcas más acreditadas. 

Teléfono, 310 

LAIN-CALVO, NUM. 17 

comerciante? 

FÉLIX ALAR 
P L A Z A MAYOR, 9 .—BURGOS 

Le interesa comprar el libro «Co 
nocimientos prácticos de Asuntos 
Ferroviarios.» 

Con él tiene V. resuelto todo lo 
concerniente a facturaciones y recla­
maciones. 

De venta: Imprenta de M . Miguel 
Burgos.— Precio 4 pesetas. 

Calzados R U I Z 
A L P O R M A Y O R Y MENOR 

Moneda, 4 y A . Bonifaz, 5 

Teléfono, 503 

to al Arco del Pilar) 

H O J A L A T E R Í A 

Todo lo concerniente al ramo. 
Trabajos artísticos. 

Pida V d . presupuestos a 

Ladislao Merino 
Santander, 1 (Casa del Cordón) 

B U R G O S 

CARBONES 
MINERALES Y V E G E T A L ] ^ 

Ventas al por mayor y menor 

San Juan, 37, Almacén 

NSTANT1N0 BáRBEEO 
No confundirse, San Juan, 37 

Avisos, a cualquier hora 

Tarifas económicas ~ Verdadera propaganda 

Envíe sus originales n ouestra Admiiiistración, 
Avellanos. 1. entresuelo, de 4 a 7 de la tarde. 

¿Quiere Vd. asociarse y defender sus derechos? 
Llene este Boletín de snseripción y envíelo a la Secretaría 

Sf. Pfesideote de la Asociacioo de 
Dt _ _ ; domiciliado en esta ch 

calle núm. p / s o _ ^desea ingresaren la Asociación 
de su digna presidencia con arreglo a los Estatutos y Reglamento porque la 
misma se rige. 

Burgos de de 1925. 
(Firma del interesado) 

Propietario de la finca 
Renta mensual que satisface el inquilino.; 
Desde cuando habita la vivienda 
Observaciones 

j/élmacéq de carbones 
'̂ 's furias 

C A M I N O D E L A P L A T A 

Precios especiales por vagones y to­
neladas. 

Avisos de venia: San Lorenzo, 38 
(Salchichería de Manuel Sánchez); te­
léfono 173. 

Para fotografías de asun­
tos de actualidad, para re­

vistas «Espiga», San­
tander, 12, teléf. 585. 
Se reciben avisos pa-

> ra toda clase de tra­
bajos fuera de Galería 

Santander, Í2 . bajo. 

V I S I T E V . L A F O T O G R A F I A 

J E C a r J ^ L , 

HJJMÁ 

A15 > 

t\. mqdf 
>. ¡ 
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M i l 
I b é c h n c o l i ^ 

GRAN FABRICA DE MUEBLES 

Especialidad en la construcción de muebles de lujo de todos 
estilos.-Venta de muebles nuevos de todas clases. 

Fábrica: Almacén y venta: 
Concepción, 3 y 5 '. Ñuño Rasura, 2 y 4 

Teléfono, 559 Teléfono, 457 

B U R G O J S 

V . E L . 

LICORES DE L A S MEJORES MARGAS 
SERVICIO ESMERADO 

SANTIAGO MORENO 

Automóviles de alquiler 
conducidos por su propietario 

Pascual Lezcano 

E L R E Y D E LOS PEI 
DEPOSITO E X C L U S I V O : 

E ü BOJSi m a f ? C H H - Espolón, 6 

Sanz Pastor, 4, 2 / Telf. 691 

Confitería y Ultramarinos finos 

LEÓN TUDANCA 
Plaza Mayor, í. —Teléfono, 196 

Visítenos y quedará altamente compla­
cido, por la fina y esmerada elaboración 

de todos nuestros artículos. 

Moim Mirots h m h 
Procurador délos tribunales 

Progreso, 17, 3.°, Izquierda 

BURGOS 

Ildefonso Peña 
Paloma, 52 BURGOS 

Ferretería. Batería de Cocina. Horra-

mientas. Cuchillería y Clavazón. 

Lámparas Invicta hasta 50 bajías, 

1,35 pesetas 

ACCESORIOS PARA AUTOMOVILES 

Especialidad en piezas de repuesto legitimas para coches 

y ^ z r M vas»" 
EL AUTOMÓVIL. UNIVERSAL 

y U . 5. R. 
Vitoria, iéü t e l é f o n o 633-Burgos 

P R O V E E D O R A 
D E L A 

R E A L CASA 



Todos los días estamos recibiendo ea 
la redacción de este periódico noticias 
de los atropellos que ios caseros de ma­
la íe, cometen con ios inquilinos y pro­
curando indagar la verdad do las de­
nuncias, hemos puesto nuestra buena 
voluntad a disposición de loa asociados. 

Ahora, cerciorados de lo que ocurre, 
podemos decir que no son atropellos, es 
algo más... Es falta al derecho ajeno, 
por el que tenemos todos los hombres 
el deber de respetarnos mutuamente, 
sin ultrajar en lo más hondo la moral y 
la conciencia del ciudadano; y se me 
ocurre preguntar: ¿Es posible que en 
el juzgado manicipal pasen desaperci­
bidos manejos que el mas logo en dere­
cho de inquilinato ve muy claro? ¿Por 
qué se convierten en centro (le reunión 
de la clac, que dirigo Florentino, los 
salones y pasillos del Juzgado rnanioí-
pal, máxime que la última disposición 
de la prórroga del Real decreto de in­
quilinato determina no asistan vocales 
a ios juicios? ¿Desconocen esos señores 
que la honradez y la escrupulosidad 
de conciencia, son las primeras v i r tu ­
des humanas? 

No debemos tolerar sean atropella­
dos nuestros derechos, por capricho o 
avaricia de los que no vacilan por me­
dios ya conocidos, hacer variar el ver­
dadero cauce de la ley, pues es verdad 
«que la razón de la fuerza vence, pero 
la fuerza de ia razón convence.» 

Nuestra Asociación, lastimada en sus 
más hondos sentimientos, debe oponer­
se a bus maquiavélicas intenciones, no 
dejando desamparados a loa inquilinos 
a la» garras dedos tigres del hogar, que 
sedientos de riquezas no titubean en 
prolongar más y más, el martirio de 
los que contribuimos con la mitad o 
tercera parte de nuestros haberes a 
aumentar sus fortunas por medio de 
rentas exorbitantes de alquileres; al­
tos y bajos a todos nos toca esta enor­
me tributación, «pero tantas veces da 
la gota en la piedra que hace mella>. 

Ahora bien; si se nos hace justicia, 
viviremos en un ambiente de paz fo­
mentado por el bienestar de todos los 
que tenemos derecho a vivir; pero para 
esto es necesario ser ciudadanos cons­
cientes, rigiendo nuestros actos por los 
dictados de la razón y de la concien­
cia, y siempre que sea menester upli-
carnos algún freno, este debo estar 
dentro de nuestra dignidad, que como 
hombres todos tenemos. En el caso 
contrario, clamaremos contra la inmo­
ralidad de los que tratan de hollar 
nuestros derechos, para no ser victi­
mas del que brilla por el resplandor 
que dan las monedas «olvidando que 
la arcilla se funde al fuego, mientras 
que el oro se ablanda.» 

Hoy el mundo se rige por leyes; para 
el pensamiento humano no hay lími­
tes ni fronteras; lo mismo pensamos y 
pedimos en beneficio del inquilino en 
Ferrol, que se pide en Madrid, Barce­
lona, Bilbao, Santander, Coruña, en 
fin, en todas las capitales y pueblos de 
España. ¿En cambio, vosotros, caseros 
de hoy; los que hace años érais unos 
jornaleros que a fuerza de usura y pri­
vaciones, en perjuicio del estómago de 
vuestros hijos adquiristeis una casucha 
de la cual queréis vivir sin trabajar, 
olvidando el arado que empañábais en 
vuestra niñez, compañero inseparable 
en la hermosa tarea do labrar el cam­
po, qué beneficio reportáis a la socie­
dad? Si bien es verdad que ,en otros 
tiempos con vuestra labor recogíais el 
fruto del trabajo honrado, ahora pasáis 
por nuestros hogares sembrando el 
hambre y la miseria. ¡Langostas hu­
manas! Sois la plaga de los pueblos que 
os dieron libre acceso, creyendo érais 
acreedores a disfrutar el ambiente de 
cultura y civilización que en ellos se 
respira. ¡No dormir sobre vuestros 
laureles!, que quien se duerme llega 
tarde y vale más pensar que, quien 
bien hace bien recibe; quien bien anda 

bien acaba, procurando escoger tem­
prano un amigo, porque la vida es cor­
ta y sobre todo, porque e/ respeto al 
derecho ajeno es la paz. 

Segismundo de C É 
De L a Voz de el Inquilino de «El Ferrol» 

coHiriHyciones e upesiss B A C H I L L E R A T O 

ensamientos 

En el orden natural, lo mismo que 
en el orden social, no se debe aspi­
rar a ser más de lo que se puede. 

El medio más seguro de consolar­
se de todo cuanto puede acontecer, 
es esperar siempre lo peor. 

El hombre es siempre esclavo de 
aquello de que se juzga dueño: el 
marido, de la mujer; el avaro, de su 
dinero; el vanidoso» de su orgullo. 

Muy poco sabe del mundo el que 
se admira y se queja fácilmente. 

El ambicioso, quiere subir muy al­
io; el héroe se contenía con ser gran­
de. 

Femd isomiirosa 
Bailen.—Ana Rueda, de 28 años, 

mujer de un modesto alfarero de esta 
ciudad llamado Francisco Herrera, dió 
a luz en la madrugada del domingo 4 
robustas criaturas, tres niñas y un n i ­
ño, que vienen a completar la canti­
dad de diez vastagos que ha dado a la 
Patria el prolifico matrimonio. 

Conviene apuntar que los cónyuges 
sólo llevan cinco años casados. En el 
primer parto Ana dió al mundo dos 
gemelos. El segundo y tercero fueron 
partos normales. El cuarto fué doble, 
como el primero. Por último, el do­
mingo dió a luz los cuatro «chavales» 
de que anteriormente hacemos men­
ción. 

C o r s e t e r í a ' - S A R T A R I T A " 
Lain-Oftlvo, número 26 

Esquina al Arco del Pilar 
Definitivamente instalada en estos 

nuevos locales, seguirá atendiendo las 
demandas con la prontitud y esmero 
que son norma en esta capa k cual tie­
ne el gusto de ofrecerse a au numerosa 
y distinguida clientela. 

ALBORADA 

A la orilla del mar, en la noche, 
dormido quedé; 

despertóme la ráfaga fría 
del amanecer. 

Aún el sol no se alzaba en oriente 
cuando desperté; 

más brillaba en el cielo la estrella 
del amanecer. 

I I 
En tus lóbregas sombras,¡oh vida! 

¡cuánto dormité, 
sin pensar que llegara la hora 

del amanecer! 
Hoy, por fin, en mi oscuro horizonte 

despunta la fe... 
¡Y ya siento en mis venas el frió 

del amanecer! 

Federico Balart 

íimmsmimeaimm 

(Sompre usted 
L A GUÍA DE F E R R O C A R R I L E S 
de venta en la- irqprenta 
de jWarcelmo Jtfiguel. 

Quéjase con razón el contribuyen­
te de la falta de equidad que en gene­
ral se observa en las tarifas de la 
contribución industrial y de comer­
cio. 

A esa falta de equidad se debe el 
que no puedan vivir los pequeños in ­
dustriales,—uno de ellos son los im­
presores, que pagan 250 pesetas tr i ­
mestrales—y a quienes se obliga a 
pagar como a los de más categoría. 

Este régimen no puede dar otro re­
sultado sino el de hacer cada día más 
odioso el fisco y el de facilitar que se 
aguce el ingenio para evitar sus aco ­
metidas y orillar el pago en aquella 
medida que es justa y razonable. 

Lo peor que tiene nuestra organi­
zación de impuestos y tributos es los 
muchos conceptos por que se obliga 
a pagar a los contribuyentes. Hay 
ciudadano que paga por territorial, 
por industrial, por timbre, por utilida­
des, por cédulas, por inquilinato, por 
consumos y por no sabemos cuántos 
conceptos más . Todo este cúmulo de 
impuestos tiene cobradores especia­
les, documentación especial, fiscali­
zación particular, oficinas diversas 
con quienes tratar y reclamar, y le­
gislación propia; para conocer todas 
las disposiciones relativas e cada tri­
buto se necesita hacer un estudio tan 
grande como el que se exige a un 
opositor a cualquier empleo de Ha­
cienda, y el barullo existente favorece 
los errores y las injústicias que pue­
de cometer, aún con la mejor buena 
fe el recaudador que quiera acreditar­
se de buen funcionario. No contamos 
en la enumeración anterior el impues­
to de Aduanas, que afecta a todo e! 
que emprende un negocio comercial, 
industrial o agrícola. 

Cada tributación se halla dividida 
en tarifas, obra casuista por excelen­
cia, y que produce en su aplicación 
un verdadero manantial de pleitos 
con la Hacienda, que cuestan tam­
bién el dinero y el tiempo, que según 
el proverbio inglés, es la mejor de las 
monedas. 

En todos los libros de Hacienda 
de todas las universidades del mun­
do, se estudia que el impuesto único 
es el mejor de los impuestos, y en 
esos textos se dan razones para ello 
capaces de convencer a todo el mun­
do... menos a los gobernantes de to­
dos los pueblos, que están dedicados 
a multiplicar las formas de contribuir 
poniendo en prensa su ingenio para 
crear nuevos tributos. 

Hay además, un proverbio vulgar, 
pero exacto, que afirma que mejor se 
paga un tributo viejo crecido, que 
uno nuevo más barato; pero los ha­
cendistas no hacen caso de prover­
bios ni de libros y la invención de 
contribuciones es una de las más 
constantes tareas de los que se dedi­
can a administrar naciones. 

El impuesto de utilidades, por 
ejemplo, contiene las siguientes for­
mas: un ciudadano que trabaja paga 
un tributo porque hay una tarifa o 
clase que se refiere a las utilidades 
del trabajo; pero ese ciudadano aho­
rra, y con ese producto de su labor, 
que ya ha pagado un impuesto, com­
pra uu título de la deuda y paga otra 
vez porque hay un capítulo en la ley 
que se refiere a las utilidades del ca­
pital; si no tiene seguridad en su do­
micilio y encierra el tííulo en la caja 
de un banco para que no se lo roben, 
vuelve a pagar otro tributo por este 
solo hecho, y si lo vende, nueva tr i­
butación, y si se muere, el Estado se 
lleva otro buen pellizco. 

¿Pero qué han aprovechado las 
utilidades del trabajo a ese contri­
buyente? Y no hay que olvidar que 
al mismo tiempo ha tenido que pagar 
la cédula, el papel sellado para cual­
quier acto administrativo o judicial, 
la aduana por sus trajes y utensilios 
del hogar, timbre en todo medicamen-

Conviene a todos enterarse del Bachillerato abreviado antes de 
matricular a sus hijos en ningún Centro. 

Niñas que han hecho cuatro cursos en dos años y la carrera 
de música. 

Mucha economía y grandes ventajas. 
No cuesta nada informarse antes de matricularse. 
Idiomas: f rancés , inglés, alemán. Clases especiales. 
Todos sobresalientes en los últimos exámenes de latín, 
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ío si ha estado enfermo, y hasta una 
contribución que no se sabe por qué 
razón ha impuesto la Dirección de 
Comunicaciones, si ha tenido en su 
casa un aparato para escuchar los 
conciertos radiográficos de Londres 
o París. 

CBLUMNin 
A los que siem­

pre te tienen en la 
lengua—mis ene­
migos—, los ca­
lumniadores. 

La calumnia es mala hiedra; es 
sierpe venenosa, que arrastrándose 
sigilosamente por el jardín florido, 
que el mundo, inquieto por los pre­
juicios y convencionalismos sociales 
por él establecidos, ha llamado de 
la honradez, de la hombría de bien, 
de vez en vez, con relativa frecuen­
cia—porque en este planeta todo es 
relativo; nada hay absoluto—punza 
con su aguda lengua, dejando su as­
querosa y mortífera ponzoña en un 
alma quizás inmaculada. No se con­
tenta la Calumnia con punzar y he­
rir a la víctima escogida, sino que 
después de incubarse en un cerebro 
inculto o perverso, o doblemente in­
culto y perverso, transciende, y pron­
to surgen, como por ensalmo, dos, 
veinte, cien mil lenguas maldicien­
tes, que cebándose en ella, cual pan­
teras sedientas de sembrar el exter­
minio en su torno, la desangran con 
ensañamiento inconcebible, sacrifi­
cándola, ofreciéndola en holocausto 
a la perversidad de un mundo falaz y 
traidor. Su ansia de aniquilamiento 
no reconoce límites. Su sed solo 
queda saciada, cuando vé a sus plan­
tas los restos, los despojos, la ruina 
de la] víctima inmolada. 

Pero, ¿acaso siempre se ha de im­
poner, siempre ha de triunfar la Ca­
lumnia? ¿Nunca la hemos de ver be­
biendo su sucia e inmunda baba? 
¿Acaso la misión que el Destino le 
impuso es tan rectilínea e inflexible 
que el Poder no la pueda torcer? ¿ O 
es que tiene la exclusiva para desha­
cer hogares, tronchar flores—léase 
vírgenes—, sembrar el horror y el 
miedo en los corazones que mutua­
mente se aman, encender la guerra...? 

La Calumnia es altiva, orgullosa; 
colérica y grotesca; más que hija, es 
aborto del concubinato grosero de la 
incultura y el odio en un pecho mal­
vado engendrado, vieja desdentada 
que siempre tiene en su arrugado 
rrostro la mueca ridicula que lujurian 
y ofende; la mueca del escarnio; tie­
ne ojos que miran siempre a la tierra 
—de la que están hechos—, nariz de­
forme, y oídos de tísica que se re­
crean y delectan en desvestir al pró­
jimo de su honra; supera al viento 
en agilidad y sutileza; sus viejos ca­
bellos, rubios sin tinte y cerdosos, 
seméjanse flagelos para aprisionar 
la mundana honra; su ¡boca despide 
emanaciones pestilentes, de letrina; 
alientos mal olientes; se halla dotada 
de una imaginación despierta, viva, 
capaz—como los genios—de crear 
la Quimera... 

La lengua de mil lenguas, enmude­

ce; el poder formidable de la calum­
nia, queda abatido; su fuerza colosal, 
queda derrotada y vencida a los ojos 
mundanos, cuando enérgica se le en­
frenta la Verdad, desnuda, irradiando 
sus resplandecientes y vivísimos ra­
yos, que la confunden, la 'descoyun­
tan, la pulverizan, la reducen a la im­
potencia, a la nada. Las ar t imañas y 
enredos sangrientos de las lenguas 
maldicientes, con todos sus diabóli­
cos juegos y embustes, entretejidos 
en el ocio maldito, vienen a tierra al 
soplo de la fuerza incontrastable de 
la Verdad. 

Más. La Calumnia abate sus alas, 
las corta y huye despavorida, aver­
gonzada de su misma temeridad, que 
la derrota, a esconderse en sus obs­
curas madrigueras cuando la que 
cree ser su víctima—pues no lo es 
más que en apariencia,—-marcha or­
gullosa, con la cabeza erguida y la 
frente alta, desafiando a los calum­
niadores y pisoteando sin compasión 
las repugnantes al imañas que preten­
den inocularle el virus de sus perver­
sidades. 

Quisieran arrastrarla y envolverla 
en lodo, y arrojar su Gracia más pre­
ciada, la Honradez, a la cloaca pu­
trefacta. 

En los modernos tiempos que co­
rremos, la Sociedad considera la 
Honradez, la acrisolada Honradez, 
como la característica, como el dis­
tintivo que a toda persona debe acom­
pañar, cual escudo que le preserva 
d é l o s tiros calumniosos, o espada 
que le abre paso en la Vida, a la par 
que la defiende de un contagio segu­
ro. ¡Y con lo establecido por la So­
ciedad, hay que amoldar nuestra con­
ducta! 

Rafael Fernández Casas 

Se ruega a Jos asociados que 
cambien de domicilio, lo comuni­
quen en las oficinas de la Asocia* 
ción, Avellanos, 1 entresuelo, para 
los debidos efectos de organización 
y contabilidad. 

AVISO 

Habiendo sido desahuciada de la 
tienda de «Alfalfa y hoja de maíz» 
que en ia callé de la Merced, número 
58 tenía establecida Paula González, 
participa a su clientela y al público 
en general, que mientras se propor­
ciona otro csíabtecimienfo, pueden 
hacerse los encargos avisando a los 
teléfonos números 545 y 495 y en la 
«Armería Eibarresa, Merced, 46. 

Las ventas en Progreso, 2. 

¿ O s quejáis de que las casas son 
caras...y los trajes? 

Es un horror; pero en ninguna par­
te los hallareis más económicos y 
mejores, que en la 
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iiiemos sel Donar 
El y ella, marido y mujer han fcr-

minado de cenar. Bajo la limpia cla­
ridad de la lámpara brilla el humo 
írérnulo de las tazas de café. Es la 
hora lenía y grata de la sobremesa, 
la hora en que—complicada con las 
primeras impaciencias de la diges­
tión—comienza la farsa de todas las 
noches. 

—¿Vas a salir?—pregunta ella con 
una fingida indiferencia, con esa mis­
ma suavidad blanda y cauta que las 
mujeres acostumbran a poner en los 
dardos de su intención. 

—Sí—contesta él con idéntico to­
no indiferente-—. Voy al café. He 
quedado citado con unos amigos. 
Como comprenderás, mujer, no ten­
go más remedio que ir . . . 

Pero ella no comprende nada. Bien 
es verdad que tampoco quiere com­
prender. 

—¡El café, el maldito café!—Pero 
¿se puede saber que os dan a los 
hombres en ese sitio? Parece que es­
táis como embrujados, como presos 
en algún maleficio... 

Y el marido se va. Y ella queda 
sola, como ayer, como anteayer, 
como mañana. . . 

* 
* * 

¿Traición? ¿Aventura? ¡Ohí Nada 
de eso. Sencillamente tedio. El ma­
rido se aburre, y los marchitos en­
cantos de ella no logran esfumar la 
niebla gris que le rodea. Y sin em­
bargo, es probable, casi seguro, que 
se aburra también en el café. Los 
amigos—esos amigos que todos te­
nemos, amigos conocidos al calor 
de una jugada de dominó—le habla­
rán largamente, «espafiolamente», 
de sus pequeñitos problemas cotidia­
nos y de ¡as mujeres, fugaces como 
suspiros o como lágrimas, que co­
lumbraron al pasar. De los dos temas 
eternos, en fin. 

«Parece que estáis como embruja­
dos, como presos en algún maleficio» 
Y es verdad. Porque él se aburre en 
el café. Pero todas las noches aban­
dona el hogar conyugal en un gesto 
que tiene algo de huida, algo de vue­
lo. Como los ríos aquellos que can­
tara la copla melancólica de Jorge 
Manrique, sus pasos van inevitable­
mente hacia el café, mar proceloso y 
cálido que está poblado de interjec­
ciones y de humaredas azules de ta­
baco. Para su voluntad triste, para 
su drama de «hombre que se aburre», 
los largos divanes de «peluche» rojo 
tienen una tibia blandura de hogar... 

¡El hogar! He aquí el problema. 
Por que lo cierto es que en España 
nos vamos olvidando de dar un tono 
íntimo y cordial a las paredes que 
son marco de nuestras horas. Pare­
des frías, paredes hostiles que a ve­
ces nos deslumhran con la hiriente 
claridad del estuco. Entre ellas—a 
semejanza de lo que acontece en los 
cuartos de los^ hoteles—tiembla un 
alma gris. Un alma que no tiene his­
toria, como las mujeres honradas... 

Esto es precisamente lo que viene 
a demostrar cierta estadística que 
rueda por algunos periódicos Jespa-
fioles. Los guarismos aseveran que 
en la última Nochebuena fueron más 
numerosas que nunca las personas 
que no cenaron en su casa. El ejem­
plo tiene toda la fortaleza, toda la 
elocuencia aleccionadora de un sín­
toma. Porque no hay fiesta alguna 
que sea tan propicia a la tibieza ho­
gareña como esa de la Nochebuena. 
Y ved cómo este mito Cándido y be­
llo languidece ahora *"en una agonía 
lamentable, en un crepúsculo que tie­
ne la melancolía sollozante de lo que ' 
está próximo a desaparecer. Sobre 
el ingenuo lirismo de los villancicos 
triunfan hoy los bárbaros ecos de 
los «jazz» más o menos sudaneses. 
El hogar se va... 

¿Y quién tiene la culpa de ello? 

¿Las mujeres? Acaso. No conviene 
olvidar—que salvo contadísimas ex­
cepciones—las mujercitas españolas 
estudian «para mujeres casadas». 
Porque, galanterías aparte, esta es la 
verdad. La nieve de los azahares 
nupciales es el ideal en que ellas re­
sumen todos sus anhelos, todas sus 
esperanzas, todas sus trémulas impa­
ciencias de novias. Un buen día, por 
fin, ven lograda su aspiración supre­
ma. ¡Ea,ya está terminada la carrera, 
ya están aprendidas todas las difíci­
les asignaturas! Y a partir de esa fe­
cha inolvidable comienzan a des­
cuidar su embellecimiento. Y cesan 
de contemplarse en el espejo. Y 
abandonan el corsé. . . Y se dedican a 
engordar bovinamente. Dejan, en su­
ma, de ser «novias» para ser «es­
posas». . . 

Espectador silencioso y desilusio­
nado, el marido no puede menos de 
presenciar este cambio, ésta evolu­
ción, esta metamorfosis insospecha­
da. Y un día siente por vez primera 
que le ronda el tedio, ese monstruo 
silencioso y gris, y otro día se deci­
de a salir después de la cena. Al prin­
cipio ella protesta, se indigna, hasta 
llora. Pero al cabo termina por acep­
tar, tolerante, la nueva costumbre... 

Sea de quien sea la culpa, lo cierto 
es que en España nos olvidamos del 
hogar. Aquí, donde tenemos tantos 
reflejos de Londres, no sabemos de 
la grata tibieza, de la poesía dulce y 
serena del <home» inglés, acogedor 
como un abrazo. 

Por eso nuestros cafés son tristes, 
a pesar de la greguería de zoco que 
tiembla en su ambiente luminoso. 
En sus divanes —de un rojo obscuro 
de sangre coagulada—toman asien­
to los «solterones», los viudos, los 
casados que van en busca de la son­
risa de hogar que no hallan bajo el 
techo conyugal. Cafés melancólicos, 
cafés que tienen como una sombra 
imprecisa. Los mármoles de sus ve­
ladores parecen lápidas funerarias... 

Y sin embargo, ¡es tan fácil de 
apresar esa sonrisa! En cualquier co­
sa, en cualquier rincón puede flore­
cer. En la suave claridad, por ejem­
plo, que deslíe una lámpara. O en la 
tersura amarillenta y olorosa de una 
fotografía vieja. O en la gracia, en la 
ternura de un gesto femenino. O en 
la sangre de unas rosas sobre un 
búcaro transparente... 

En cualquier sitio, en fin. Y por 
ello mismo, porque su sonrisa tiene 
brevedad de relámpago, conviene 
que nos acordemos un poco del ho­
gar... 

José Luis SALADO 

s sobsistendas? 
Crisis de trabajo, crisis de dinero, 

crisis de alimentación. 
Las subsistencias suben. Los artícu­

los de primera necesidad hay que ca­
zarlos con aeroplano. 

Los acaparadores, los intermediarios, 
los negociantes sin conciencia, ¿...? en­
gordan. 

Los pobres, los que trabajamus, su­
frimos las consscuencias. 

Y Juan Español, jacarandoso y fa­
mélico, sigue tirando del perro y to-
cando la guitarra. 

m p o f l a s iriega 
para hacer licores, perfumes y jarabes 
riquísimos. 

De venta, en farmacias y dro­
guerías. 

Inquilino, ¿no quieres hacer un pe­
queño sacrificio uniéndote a tus her­
manos? Pues espera; no tardarás 
en hacerle grande. Los caseros no 

se duermen. 

La Filarmónica 
Alma de la labor cultural que viene 

desarrollando esta simpática Asocia­
ción, es su Secretario 1). Modesto Diez 
del Corral, que tiene sus cariños y en­
tusiasmos concentrados en la Filarmó­
nica. 

Dos notables conciertos tuvieron lu­
gar este mes en la sala del Teatro Pnn-
cipal, el dia 5 a c^rgo del notable cuar­
teto Aguilar, y el dia 10, fué encarga­
do de amenizar la velada e! ilustre pia­
nista alemán Etnil Von Saüer. 

El cuarteto Aguüar, iandía, laúd y 
laudón, instrumentos de cuerda adapta­
dos e ideados por estos mú-íicos espa­
ñoles, sustituyen al violín, viola y vio-
loncello. 

Los cuatro hornunos Aguüar , que 
forman esta agrupación, han alcanzado 
grandes éxitos ©n todas partes, y ®n 
Burgos uno muy resonante interpre­
tando en la noche del 5 de Marzo, obras 
de los grandes genios de la música, y 
de nuestros maestros como Albéniz, 
Falla y Turina. 

El martes, fué el coloso del piano, 
Saüer, discípulo de Rubistein y de 
Franz Listz, quien tuvo ensimismada a 
la distinguida concurrencia que con 
religioso silencio escuchaba la interpre­
tación maravillosa del programa, arran­
cando al final de cada obra, delirantes 
ovaciones. 

Ramean, Beethoven, Brahms, Men-
delssohn, Ohopin, Liszt, y el malogra­
do español Granados, no han podido 
soñar más feliz intérprete de sus crea­
ciones, que el gran Saüer, exprofesor 
del Conservatorio de Viena y condeco­
rado por varios Q-obiernos, ante cuyos 
soberanos mostró Ies exquisiteces de 
su arte. 

Como compositor, Saüo,r alcanzó un 
alto puesto en la música, siendo hoy 
considerado como ejecutante, como una 
de las celebridades contemporáneas. 

Plácemes merece la Junta de la Fi­
larmónica de Burgos, por la admirable 
selección que viene haciendo entre los 
consagrados al divino arte, presentan­
do a sus socios los más selectos concier­
tos encomendados a quienes por la fa­
ma vienen precedidos y por el triunfo 
consagrados. 

Ante su. m w w 

ovisimo Diccionario engua 
DEFINIR 

Esto que hacer me he propuesto 
y que es de romanos obra, 
aunque inútil, (por supuesto) 
porque la razón me sobra 
para saber que por esto, 
ni una peseta se cobra, 
y para hablar doy pretexto 
mal, de mi pluma y mi obra. 

DEGRADAR 

No es cosa que cause agrado 
a quien le hayan degradado. 

DELATAR 

Un bajo papel u oficio 
propio de un alma mezquina. 
Si alguno te toma inquina, 
puede causarte un perjuicio. 

DELINCUENTE 

El que comete una picia. 
Quien un delito comete 
y en el terreno se mete 
de la Señora justicia. 

DELIRAR 

Con ser rey haber soñado. 
Pensar que un gobierno honrado, 
a España pueda salvar. 
—Todo eso es delirar— 

DEMANDA 

Cuando alguien te haya estafado 
y de cobrar no halles modo, 
no lo lleves al Juzgado 
si nó quieres perder todo 
el dinero que has ahorrado. 

DEMENTE 

El que el juicio haya perdido 
y se encuentre recluido 
en la Casa de Salud, 
tiene «de mente» más luz, 
que aquellos que le han metido 

DEMOCRACIA 

Forma de gobierno sano 
en que el pueblo es soberano. 
Muchos llamados demócratas, 
son sinvergüenzas y apóstatas. 

DEMONIO ' 

Dicen que es génio del mal, 
que vegeta en el «profundo». 
Arrendatario del mundo 
y casero universa!. 

DEMORA 

De-mora..El que tarde paga 
y aunque tarde, os ha pagado 
sin que una objeción os haga, 
es que se ha visto «morado» 

DENTADURA 

Cuando la carne esté dura 
y no la puedas comer, 

vete al dentista, a poner 
una buena dentadura. 
(Sigue en la lectura. ¿A ver?) 

DENTISTA 

Odontólogo. Un barbero 
era antes el curandero. 
Con tenazas o sin ellas, 
os hace ver las estrellas. 

DENUNCIANTE] 

Palabra que, (salvo error) 
igual es a delator. 

DO GRACIAS 
Esto es. Gracias a Dios, 

que aquí vivir nos permite 
con tifoideas y grippe,] 
pozos negros, peste y tos, 

DEPENDIENTE 

De pendiente. Quien dependa 
de otros y presta servicios, 
haciendo mil ejercicios 
del mostrador en la tienda. 

DEPORTE 

A la raza fortifica, 
y presta fuerza y vigor 
si en foot-ball, una paliza 
te dan, o un boxeador. 

DERECHO 

Es toda idea o noción 
de lo justo y de lo honesto, 
y, según mi observación; 
lo que a habiar no dá pretexto, 
y en lo que hay más discusión. 

DESAFÍO 

Lo que hacen ¡os majaderos 
que del honor ruin concepto 
tienen, y buscan efecto 
pasando por caballeros. 

DESCARRILAR 
Conste que yo no me aferró 

en dar su definición. 
En los Caminos de Hierro 
del Norte, darán razón. 

DESAGUISADO 

Cualquier lío. ¿No has estado 
nunca en un desaguisado? 

DESAIRE 

(Contestación de mujer 
cuando dá unas calabazas. 

El predicar en las plazas, 
un desaire suele ser. 

DESARME 

Las famosas conferencias 
que Wilson ha convocado, 
y la risa han provocado 
de todas las eminencias 
que al mundo han representado. 

No temo al trabajo, 
laborar ansio, 
tras largas veladas 
ya no me fatigo. 

Hoy sobre la tierra 
la semilla tiro, 
y pienso en los frutos 
que dará el estío 
como recompensa 
de mi sacrificio... 

Mía es la semilla, 
el trabajo es mío; 
mas los dulces frutos 
son para mi niño. 

¡Oh, con qué alegría, 
oh, con cuanto ahinco 

un hombre trabaja si mira a la cnua 
donde duerme un hijo! 

Sí gustó el encanto 
de mil amoríos, 
engañosos siempre, 
más siempre creídos; 
si de ¡as pasiones 
estuve cautivo, 
y en ellas pensaba 
con torpe delirio, 
de aquellas locuras, 
hoy arrepentido 
el olvido anhelo 

• y el perdón ansio... 
¡Todos los amores están en la cuna 

donde duerme un hijo. 

Si en horas amargas 
maldije mi sino; 
si llamé a la muerte 
con dolientes gritos 
buscando en sus brazos 
fin a mis martirios, 
paz a mis dolores, 
descanso infinito 
con terror recuerdo 
mi clamor impío... 

¡Oh, con cuánta pena, 
con cuánto martirio 

se piensa en la muerte mirando a la 
(cuna 

donde duerme un hijo! 
Con amor trabajo, 

laborar ansio, 
desdeño las mieles 
de los amoríos; 
sendero de flores 
es hoy mi camino... 

¡No hay quien sea malo mirando a la 
(cuna 

donde duerme nn hijo! 

José Ramos Martin 

BAR COLONIAL 
Antiguo establecimiento de vinos 

y comidas. 
AURELIANO HIDALGO 

Carnecerías, 13, esquina frente a la 
D'pi i t rc lón.- -Burgos 

LA VIVIENDA 
En Ses íao (Bilbao) se ha verificado 

en la pasada semana el sorteo de 40 
casas baratas construidas por la So­
ciedad Cooperativa «La Unión». 

Al acto asistieron las autoridades y 
numerosos invitados, que elogiaron 
la sólida construcción de las vivien­
das económicas que benefician a las 
familias obreras. 

En Barcelona, se ha inaugurado 
una nueva barriada de Casas baratas 
en Vinardó. 

El subsecretario del ministerio del 
Trabajo señor Aunós, hizo entrega 
de las llaves de seis hermosos cha­
lets, a oíros tantos socios de la Coo­
perativa Catalana de Casas Baratas, 
que disfruta de una subvención del 
Estado para construir viviendas para 
obreros y empleados de corto sueldo. 

C r e m a 

E c l i p s e PARA 
f l CALZADO 


